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No dan los periodisUs pa? á la 
pluma IraUodo uoa cuesUoo de 
aclualidad: ia«i^igracióii. Por los 
puerlos gi»U«go» y »D4ai«K>M a^ to 
eslá dando á la península una san-
gria suelta. Y la prensa, que sabe 
lo que ocurre, excila al gobierno 
a... 

¿A qué? Gomo no sea á oponerse 
á que cada cual busque el pan don­
de pueda encontrarlo... 

¿Qué va a bacer el gobierno? 
¿Condenar a muerte por el bum-
bre a los mil desgraciados que no 
quieren morii* y se van? Eso sería 
cruel. Solo satisfacióudoles el^iam 
bre-~de otra manera no—podriaM 
los gobernantes detenerlos; mas 
como el gobierno no tiene recur­
sos para Henar tantos estómagos, 
lo menos mal que puede nacer— 
lamentándolo mucbo y bacienuo 
propoaiU) (urutal ae ocupartte eu 
btlscarié reinedto para lu auuwii-
vo—es limpiar ei camino de obsia-
culos, para que los que auíieiau 
maicbarse logren sus ueaeoa cou 
la mayor iMcUlddJ. ¿Qué meuos 
puede üacer el llisudo^ed ueueBciu 
de tus que lieueu bamure y uo puu 
de d«ries de comer, que ailttUMnes 
el camino que iu« a ve a doude 
hay esperanza de que ^ncnebueú 
pañi-

El gobierno no puede ni debe 
oponerse a la corrieuie emlgrato* 
ría. Sera un mal este, pero es írre-
médiM^Mi. 1,49 q^e «i debe bacer el 
gvbieriio, uirocia o muíreutarneu-
le, es encauzarla, haciendo lo po* 
sibie para que no sean engañados 
los pobres españoles que necesitan 
para llbrir la vid« abandonar a 
España.' 

Gomo mejor solución k este pro­
blema, b«.y un proyecto que ha si-
dQ recieutemenle presentado a la 
Unión Ibero-Americana por el vo­
cal de dicba sociedad señor Pier­

nas Hurlado, y que tiende á evitar 
que el emigrante marche á la ven­
tura. 

Dice el proyecto: 
«I. Con el título de Asociación 

organizaifbra del trabajo y de la 
colonización en el interior y de la 
emigración á la América eapañola, 
se constituye en Madrid una Socie­
dad que tendrá su domicilie en el 
del* Union Ibero-Americana. 

II. Esta Aiociación llama y ad-
o îlira en su seno a todas las per­
sonas de buena voluntad que quie­
ran contribuir de cualquier modo 
a remediar ios males gravísimos y 
las doiorosas miserias que ocasio-
naú la falta de un centro organi­
zador del trabajo nacional y las 
deplorables condiciones en que se 
verifica la emigración de los espa­
ñoles. 

III. Para realizar sus fines, la 
Asociación se propone los medios 
siguientes: 

1.* Establecer un centro que re­
coja, por uua parte, las solici ludes 
de brazos y l»s proposiciones de 
iMS Corporaciones locales, Socieda­
des o paríiculares, agricultores, 
mineros ó industriales, y por otra, 
los ofrecimientos de trabajadores 
que hagan los Municipios, Asocia­
ciones o grupos de aquellas comar­
cas doudo la población exceda a 
las colocaciones disponibles. 

2.* Estimular a los dueños de 
terrenos bMldíos o ínal cuilivikdoa 
par» que los colonicen meuiaule la 
aparcería, el arrendamiento o el 
censo, y Irausmitir las ofertas de 
es^ clase a las regiones de la Pe­
nínsula cuyQS hijos emigran para 
buscar eventuales y muy lejanos 
elementos de trabajo, que tieaeu 
aquí mucho mas seguros y cerca­
nos. 

Y 8.0 Establecer relaciones con 
los Gobiernos, y si esto no fuera 
posible, con las Asociacionsb espa­
ñolas existentes en las Repiii;)licas 
hispauo-americanas, para adquirir 
datos acerca del número y calidad 
de ios emigrantes que pue ien reci­

bir en buenas condiciones, y publi­
car estas noticias para ilustración 
y guía de los que piensen emigrar, 

IV. Ea el límite que pej-iflüitaff 
sus recursos, esta Asociación ayu­
dara a tas empresas de coloniza­
ción interior, favorecerá a loS Ira-
bajadores que camoien de residen­
cia eu busca de ocupación y pro­
curara a los emigrauta los conse­
jos y socorros adecuados * su si­
tuación y a sus propósitos. 

V. La Asociación solicitara del 
Gobierno el reconocimiento de su 
personalidad y la declaración de 
publica utilidad, asi como el auxi­
lio que deben prestar a sus gestio­
nes ios elementos y dependencias 
del Esiadu». 

No hay duda que el pensamien­
to que sd encierra en las bases pre-
ceaouies es bueno. Ei movii que 
las ha dictauo uo puede ser mas 
noble. Si lod gran jej» propieiarios 
de terrenos incultos las aceptan, 
mirando siquiera los peligros que 
encierra el porvenir, y el gobierno 
secunda el pensamiento cou me­
dios materiales, la sociedad Ibero-
Americana habrá becho una obra 
altamente patriótica é intensamen­
te humanitaria. 

£a Ferrol «e ha promoTído 
BU uiajr ngttUu- etoáué»!» 
por uo lé «lOd gaioperioA 
que eo la inclusa baa aidu hallados. 
La preusa grita que grita, 
diariamente, pregonando 
f«tt*B que al público iadigoaa 
y que dicen cuaato malo 
encierra la Casa Cuna, 
qaeooes an lugar de amputo, 
sino, al decir de la prensa, 
maudero do muchachos. 
No es esta la res primera 
que se ha promovido esoándaios 
por motivos semejantes 
al que ahora lo han provocado; 
peio como el escarmiento 
no llega nanea, lo« casos 
se repiten con írecoeucia, 
Mda ves mfts descarados. 

III 111 ••piwiw—immiiii—MBi 
Y ipor Diost qne yi bace fislia 
hacer de }o«tleia ttit áéto ^ 
para <qti« iá OpiniOD veit 
qne si liají' malos empleados 
qo» malograii tOt propóíitoe 
de quieo con pródiga manó*' 
atieibde á loé doivalldos, 
hay c«*(i¿Oa apropiado^ 

. pttra echárseles eoeima 
sin qne les valga ni el gallo. 

Ahora resalta qns ol hueso qae por el 
tratJtdO franco ingles sobre Marruecos se 
dejaba á EspaOa para entretenerse, ha 
desaparecido. Al tratar del asanto Francia 
y Alemania se han quedado con él arabas 
naciones. 

¡Qué triunfo para Sánchez RomáÉt 
Verdad es que el iMon aefior so ha di­

cho palabra desde que cargó con lá car­
tera. 

La labor que le correspondía la lia hecho 
Montero Ríos. 

¡Qaá trianfo mis soberbio, lefior preai-
dente! 

Uno de los cantones de Salsa ha prohi­
bido en absoluto el automoTlIismo en «a 
terreno. 

Qaién pudiera irse á vivir á ese cantón 
saiso. 

Dos bandas políticas opuestas van á ce­
lebrar en Budapest dos retretas la misma 
noche. 

Allí va á pasar algo parecido á lo del 
rosario de la anrora. 

¿Bandas opuestas con faroles á manof 
Pues ya se sabe; ¡farolazos segaros! 
Y de ahf lo que venga. 

El WiiiiitiitojM sp i íN 
Se disente mucho aotnalníiente el trata­

miento del alcoholismo por el sistema Ñor-
myl. 

Se basa éste en la ciencia y en el sentido 
común á la vee. 

S« considera el alcoholismo como ana 
enfermedad física y se la trata por medio 
de recetas qne, a la vez que mejoran el es* 
tado general de salud del enfermo, alejan 
el deseo de estimulantes y vencen la atrae' 
ción del organismo hacia el áloobol. 

Sir Isambard Owen, quien h» estudiado 
el asanto desde el panto do vista mental y 
también físico, declara lo siguiente: 

«Ya es macho conseguir él devolver al 

enfermo un senUffiiealw de Uj»fMl||t% i * 
animación y de vivacidad, qiw »líi|a^4lNP 
Q̂f» l̂ e iuaeu^lbiliiarse,» . 
^^s«^i ir | quHoa reotidioj emplMidotí 

eu ese tratsntlento, producen esta soiuM', 
ción yayudta al organisiuo hasta qjae ot 
venetM) alcohótioo haya deaaparaoido f 
aquel haya vaeltoá tu isat̂ do aarra»*. 

El tratamiento consisto i^r lo tasto «n 
nn me!ie:iai mto que opera, en lirí'tt )r la*. 
gnr, como estimulante local para doshaotr* 
se del alcohol y permitir la «Ikaootaoidii y 
luego como estimulante geooral, para pro* 
dacir la sansHoióa de bieaestar y facilftar 
la luoh^ coutca el violo en el poríodo poli* 
groso de trausioión, hasta que el vigor y 1» 
fuerza de voluatad se bajan reoaporado. 

LH autucQfación es posi|>lft y se h<i (oí* 
mado una aaooiaeión eneabesada pot por* 
Bonalidadea' conocidas, coa el objeto do 
propagar el método y hacer conocsr «st» 
curación 

liEdy Uenry Somerset, qoo MMM «aol» 
experiencia en «ata nsA r̂iâ  pMM «•«!» 
inoaneablo pr^rsgsndiatt de 1* ImpItOMif 
acaba de escribir ana eart» ntojc dMal«Bt»< 
dora en no diario cootemponlBOOt puoi tta* 
ce concebir grandes dfldM sobro «I éxito 
deQnitivo de este método para combatir 
nn mal nacional. 

Uno de sas argnmentoDi M qnooi eAioto 
producido ea tempotarlo 7 q«e no^oed*. 
asegurada la cnnioidn de un modo porma* 
nente, 

E«te líltimo punto ha sido (Huyjasta* 
méate refutado por el reverendo ü. Obap* 
man, qaien se dedica activamentO 4 tratw' 
jar porls naevu asooiacióa. 

Aduce que las cnracionespara :t» foto, 
<'l reumatismo, etc., soropito ftfio t«M;*ñ«< 
en los bslneairlos y el becho d» XffotitlM 
varias veces Bo es ana rsutóia ptraqnoM 
las declare ioúUleo. 

Si el efecto del tratamiento de Noiwf 
necesita ser repetido, paodf r^ftirso d* 
ciliuente. 

La asociación que «e ha forniAdo no 
basca realizar ningún boneflcio, y todos ios 
recursos que obtenga le servirán pata lie* 
var adelante sos planes fitantiópivos. 

• miimmmmm»mmmmm»mmmiimltmiml)f. 

DBBNSEl^ANZi 

k las m 
Ni ec Madrid, nt en tiu 0Si]̂ llJáIe»'de pro* 

vipoins, Di en IM peqae&««aldoitor6o%tt« 
n» hay siquiera ana esoaela do ni&os eons* 

fiÜQElííA GRANDÉT 71 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 70 

üigl$Ü8§llíie@iíÍ!lüiÍ^^ 

rada por Tin Beniimiento de dignidad maternal- lae-
go veremos. 

¡Sablimidad perdida! 
Grandat oreia ser excesivamente generoso OOD res' 

poeto A sa esposa. 

sa mojer, oaaado vendía las coseohas del año, paota 
ba siempre con el comprador el pago de ana cantidad 
para alflleres de la señora. 

Los oaatro ó oiaoo iaises ofrecidos por el negocian* 
te holandés ó belga qae compraba la cosecha del se' 
ñor Grandet, oonstitniMí el iogreso anoal más sanea­
do de la madre de Eagenie. 

Pero cuando la señora Grandet habla recibido sas 
cinco Iaises, el marido solía pregaotarla como si ta* 
viesen bolsa común: 

—¿Poedes prestarme alganos saeldos? 

Y la pobre majer, dichosa coa poder en esos casos 
prestar an servicio al hombre de qaien le deeia el 
confesor que era sa señor y sa doefio, le daba en el 
trasoarso del invierno algunos esoados del dinero en* 
tregado para sos alflleres. 

Caando Grandet sacaba del bolsillo la piesa de 
cien saeldos señalada mensaalmente páralos gastos 
pequeños^ hilo, agujas, objetos de tocador, de sa bi* 
Ja, nanoa dejaba de deoír á sa mujer después de ce­
rrar ODidadosameote el bolsillo: 

—¿Y la mamá, qalere algo? 
--Amigo wio—retpoodi» la sefiora Grandet inipl* 
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Eogeoia y so madre oambUroo sUenoiQMpf ote-
ana mirada de inteligénoia. 

La señora Grandet era una vav^^f flaf • y daoüaoca* 
da, dé color amarillento como OD membrillo y da mo 
vimlentos desmañados y torpesi ana de esas maJerM 
qne parecen haber nacido para ser tlranisadai. 


